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LA PRENSA PROFANA Y EL ESPIRITISMO
La prensa profana, suele ocuparse a me-

nudo de Espirirismo: unas veces para acre-
ditarlo, y otras las más, para impugnarlo 
en sus hechos o en su teoría, negando és-
tos o falseando aquélla.

Personas instruidas en las obras de los 
sabios que han estudiado experimentalmen-
te el Espiritismo y lo han aceptado en sus 
fenómenos, o en éstos y en la doctrina que 
les informa, nos hacen notar esta ambigüe-
dad de criterios en la prensa que, a pesar 
de profana, pretende estar al tanto del mo-
vimiento científico; ambigüedad que, lejos 
de ilustrar la opinión pública sobre una 
verdad científica, por demás comprobada, 
la desorienta y la mantiene en la indecisión. 
Dichas personas lamentan que la prensa es-
piritista haga caso omiso de los ataques y 
de los juicios infundados que se dirigen al 
Espiritismo. Aunque este reproche tenga su 
razón de ser, no es del todo justificado, ya 
que nuestra actitud defensiva, aunque fue-
se de todos los momentos, no llegaría, por 
esto, a acallar los ataques ni los falsos jui-
cios de los detractores del Espiritismo, n. 
podría evitar que las revistas o diarios pro-
fanos, comenten a su antojo sus hechos o su 
teoría.

Es muy natural que la prensa que no tie-
ne ninguna tendencia científica, ni filosó-
fica, ni defiende otra ideología que aquella 
que beneficia sus intereses comerciales, tra-
te de asegurar éstos y hacerlos prosperar, 
navegando a favor de todas las corrientes, 
aunque prefiriendo siempre la que más con-
tribuya a favorecer su negocio. De ahí que, 
tratándose de Espiritismo, sus columnas

estén abiertas a los juicios más diversos y 
contradictorios, sin preocuparse, natural-
mente, los directores, si estos juicios son o 
no fundados, si emanan de un conoci-
miento verdadero de los hechos y de la 
pericia de los hombres que los han experi-
mentado. Se escribe para un público hete-
rogéneo y de encontradas opiniones, y co-
mo a tal se le sirve: un artículo o comenta-
rio para los que creen, otro para los que 
dudan y otro, u otros, para los que niegan, 
sin tener en cuenta la verdad o falsedad de 
lo que se dice, sino el satisfacer la curiosi-
dad pública y las pasiones en juego, te-
miendo solamente no faltar al respeto —  a 
veces demasiado servil e interesado —  que 
deben a las viejas creencias religiosas o a 
las reservas de la ciencia oficial.

Como los intereses creados pueden resen-
tirse con la exposición franca de la verdad 
espirita y como, por otra parte, el Espiritis-
mo se impone a pesar de sus detractores y 
de los prejuicios científicos y religiosos, la 
prensa mercantilista se ve obligada a sa-
tisfacer calculadamente los deseos de los que 
creen y de los que niegan, a abonar la fe 
y la duda, manteniendo de este modo la 
clientela, pero perjudicando así los intereses 
legítimos de la ciencia y de la humanidad, 
por cuanto mantiene al público, que todo 
lo espera de su información, en la indeci-
sión y en la ignorancia de una verdad cien-
tífica, sostenida por los hechos durante más 
de tres cuartos de siglo y por el veredicto 
de los sabios más experimentados y emi-
nentes.

No entendemos decir con lo expuesto,
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¿ E N  Q U E  C O N S I S T E  L A  S U P E R I O R I D A D ?

El mundo siempre ha creído en la des-
igualdad de los hombres.

Y aquello que la humanidad ha creído 
durante miles de años, y continúa aún cre-
yendo, generación tras generación, debe en-
cerrar algo de verdad. Las mentiras puras 
no viven largo tiempo; hay que salarlas 
con verdad para que se conserven.

Siempre hemos tenido nuestras aristocra-
cias.

Jesús mismo dijo: "Estrecha es la puer-
ta y angosto el camino . . . y pocos serán los 
que )o encuentren."

¿ E n  qué consiste, pues, la superioridad.'’
No consiste en la posición que usted ocu-

pa, ni en el dinero que usted tiene, ni en los 
trajes que lleva, ni en ninguna cosa seme-
jante. Esto es tan obvio que no admite dis-
cusión. ¿Quiénes son los verdaderos elegi-
dos? ¿Quién es aquel que se distingue 
entre ciento?

por Frc.nh G rane

El hombre Superior se distingue por es-
tas marcas:

I. —  Es espiritual. Hago uso de esta pa-
labra con todo cuidado. No quiero decir 
que es santo o poético o que desdeña traba-
jar con jas manos.

Lo que quiero decir es que sus placeres 
son sobre iodo mentales.

El arte de vivir consiste en la cuerda se-
lección de las satisfacciones. Si escogemos 
las carnales, éstas no duran, y acabamos 
por sentirnos fastidiados y miserables. Si 
escogemos las más elevadas, las encontra-
mos más permanentes y cada vez más in -
teresantes. Así. pues, la cuestión se reduce a 
si desea usted ser feliz por corto tiempo 
o por toda la vida. El hombre superior sabe 
ser dichoso durante toda su vida.

La mente y la conciencia son los últimos 
productos de la evolución. Si los placeres 
de usted yacen en la mente, puede usted de-

que en materia de Espiritismo, la prensa 
profana tenga que mantener un criterio uni-
forme en cuanto a teorías, y que este crite-
rio tenga que ser siempre favorable a la 
doctrina espiritista, puesto que cada cual es 
muy dueño de emitir opiniones y aventu-
rar hipótesis sobre la base de los hechos. 
Pero creemos que la prensa que se dice "se-
ria” y se jacta de orientar la opinión públi-
ca, ilustrándola en los problemas de la vida 
y, en particular, de la ciencia, debiera estar 
bien informada del inmenso caudal de fe-
nómenos metapsíquicos que dan base al Es-
piritismo. fenómenos perfectamente contro-
lados en las miles de experiencias realizadas 
por hombres de ciencia, que son gloria y 
honra de la humanidad, y no debiera per-
mitir que en sus columnas se emitiesen jui-
cios respecto al Espiritismo sino a quienes 
lo han estudiado en sus fenómenos o en 
sus obras fundamentales. Pues así como se 
concede autoridad a un astrónomo (y no a 
un charlatán cualquiera) cuando se quiere 
ilustrar al público sobre astronomía, o a 
un médico, cuando se trata de medicina, 
tratándose de Espiritismo, sólo debe reco-
nocerse autoridad a quienes se han especia-
lizado en su estudio y no a cualquier in-
truso (tenga o no títulos en otras mate-
rias) que por haber conquistado un poco 
de fama literaria, se cree con derecho a abor-

darlo, sin conocerlo, o conociéndolo muy 
imperfectamente.

Los que, sintiendo amor a ja verdad, 
quieren saber lo que hay de cierto en d  Es-
piritismo. no deben conformarse con las 
crónicas científicas o simples comentarios 
de la prensa profana, cuyos juicios, casi 
siempre interesados y llenos de prevenciones, 
no pueden satisfacer a la sana curiosidad de 
quienes desean instruirse; consulten las 
obras de Richet, de Mcrselli, de Lombroso, 
de Bozzano, de Osty o de Geley, y si quie-
ren tener un juicio más acabado de la ver-
dad que encierra esta nueva ciencia del alma, 
completen este estudio con las obras de 
Crookes, de Wallace, de Flammarión, de 
Asakoff, de Delanne, de Kardec, etc.

Bien seguro que muchos de los críticos 
del Espiritismo, que escriben en nuestra 
prensa profana, no se han tomado el traba-
jo de consultar las obras de estos sabios, y 
mucho menos de estudiar los hechos en el 
terreno experimental. Los críticos a lo 
Charles Ncrdman y otros por el estilo, no 
hacen mella en la opinión de los hombres 
amantes a la verdad, porque éstos irán a 
buscarla a sus fuentes genuinas. Por lo de-
más, la crítica de tejas arriba, esa que se ha-
ce al margen de los hechos, jamás ha edifi-
cado nada en el terreno de la ciencia y de 
la verdad.
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cir con un filósofo moderno: "Tengo un 
grado de existencia por lo menos diez veces 
más grande que el de les otros; es decir, 
existo diez veces más.”

¿Que' le gusta más a usted? ¿La cerveza, 
la carne, el sueño, la comodidad indolente, 
el baile, la caza? ¿Es la privación de estas 
cosas lo que más le irrita a usted? ¿Se eno-
ja usted cuando no puede disfrutar de lujo, 
de trajes vistosos, de prominencia y de 
otras cosas semejantes? Pues bien, así es to-
do el mundo. No necesariamente malo, si-
no, simplemente, vulgar.

Pero ¿le gusta a usted la Mona Lisa, o 
la Balada de Chopin, o los escritos de 
Waiter Pater, o una nueva idea, o un be-
llo bosque, a tal grado que estaría dispues-
to por ellos a perder una comida, o a de-
jar de ser presentado a un embajador? Si 
así es. regocíjese, pues va usted por la senda 
estrecha, y pocos son los que la encuentran. 
Usted puede tener muchos defectos, pero 
no es usted vulgar.

II - —  Las personas Superiores gustan de 
la sencillez. El vulgo gusta de la ostenta-
ción. ¿Qué le produce a usted mayor goce: 
el ver una columna griega limpia y esbelta, 
o el dorado esculpido de un teatro de Nue-
va York o de un hotel de Parts?

¿Le gustan a usted los trajes, los som-
breros. los zapatos, las joyas y los perfu-
mes costosos? Estes gustos pueden no ser 
malos, yo no digo que lo sean: pero, toda 
cortesana los tiene.

Un alma grande no podría absolutamen-
te vivir en un palacio de mármol, y tener 
más cocinero::, despenseros, chauffeurs y 
doncellas que dedos de las manos y de los 
pies. Un número mayor la sofocaría.

Mientras más verdadera cultura adquiere 
una mujer, menos le gustan las plumas. 
Aborrece todo sombrero o vestido que lla-
me )a atención.

El lenguaje de la persona Superior es 
sencillo. También lo son sus hábitos, su 
alimentación, sus diversiones.

Si usted es dado a las corbatas llamati-
vas, al uso de palabras raras y a las mane-
ras afectadas, a comidas costosas y a lujos 
de todas clases, no está usted solo; todas las 
sirvientas y mozos de establo en el mundo 
participan de sus gustos, aunque tal vez no 
de su habilidad para satisfacerlos, y usted 
es vulgar.

Sócrates, Budha y Jesús son, según opi-
nión común de la humanidad, Superiores. 
No todos nosotros podemos alcanzar su 
grandeza de alma: pero podemos gustar de 
lo quq ellos gustaron, de la sencillez de vi-

da, de pensamiento y deseo. Y si no, per-
tenecemos al ig n o b i le  vu lgus .

III. —  A las personas Superiores les gus-
ta servir. El vulgo gusta de ser servido. La 
dama que debe llamar a la doncella para 
que cruce la habitación y le traiga su abri-
go, el caballero cuya alma se ensancha cuan-
do el sirviente le entrega su sombrero y 
su bastón, no son raros; sus gustos son los 
de las masas, son gustos ordinarios.

Aún al rústico más común le gusta que 
le laven los pies; el Hijo de Dios lavó los 
pies de sus discípulos.

Este instinto de servicio, esta alegría in-
nata de hacer algo en beneficio de otros, es 
el corazón mismo de la cortesía, de lo que 
llamamos buena educación. Aparece de ma-
nifiesto en las pequeñas atenciones, tales 
como ceder el asiento a una señora en el 
tranvía, levantar y consolar al niño que ha 
tropezado, escuchar cortésmente al que nos 
habla, y en todo el aire de deferencia y de 
respeto que distingue al caballero.

IV. —  La persona Superior está por en-
cima de sus placeres. Tiene placeres, como 
Ioc ■ tiene todo el mundo. Gusta de comer, 
y distingue entre un biftec bien cocinado y 
otro que no lo está: gusta de beber, aprecia 
el sabor de la buena leche y del excelente ca-
fé: gusta de jugar a la raqueta, de pasear en 
automóvil, y del teatro, y de la música y 
del arte. Pero lo importante está en que por 
intenso que sea su placer en cualquiera de 
estas diversiones, ninguna de ellas es más 
grande que él mismo.

El hace uso de ellas, no se deja conducir 
por ellas de la nariz. Si el amor al dinero, 
la pasión del amor, el incentivo del juego 
o el placer de cualquier clase de diversión, 
lo arrebatan a usted y lo dominan en vez 
de ser usted quien dirige, pertenece Ud. a 
las masas, es Ud. vulgar.

¿Puede Ud.. mediante un fuerte deseo, 
sacrificar una querida ambición, negarse a 
sí mismo posición, fama, dinero, amor, aun 
la vida misma, en aras de un noble orin- 
cipio? Si puede Ud. hacer esto, es Ud. una 
persona superior. Pertenece Ud. a la no-
bleza.

V. —  Las personas superiores no son 
nunca pesimistas: si usted cree que es usted 
un fracasado, que el mundo va derecho a 
su perdición, que todos los hombres son 
embusteros, y que no hay mujeres buenas, 
todo esto es enteramente humano, ésa es la 
tendencia, la inclinación general de la men-
te vulgar y ordinaria.

El pesimismo es la filosofía del vulgo.
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Equivale a vestir con bellas frases la co-
bardía del espíritu.

Maeterlink, dice que para el héroe no hay 
tragedia. No importa como el mundo y los 
sucesos conspiren contra él; él surge por 
encima de ellos. Los amigos pueden trai-
cionar, las autoridades tiranizar, y los ma-
los triunfar, pero nada de esto puede afec-
tarlo.

Consideremos, por ejemplo, la muerte de 
Sócrates. Si leemos la historia de cómo fué 
envenenado, de su conversación con sus 
amigos en los últimos momentos, y nos pe-
netramos del espíritu del antiguo héroe, nos 
sorprenderá ver cómo no nos inspira com-
pasión; más bien lo envidiamos; y compa-
decemos a los malvados que le causaron la 
muerte.

Tampoco compadecemos a Jesús en el 
Calvario. Su sacrificio nos causa admira-
ción y asombro. Mientras más es objeto de 
la ferocidad, la ingratitud y la injusticia 
de loa hombres, más intensamente brilla la 
flama de su espíritu imperial. No lo mira-
mos con compasión, lo admiramos y lo 
adoramos.

Tampoco compadecemos a nuestros in -
fantes de marina que murieron en el Bos-
que de Belleau. En lo íntimo de nuestros 
corazones deseamos haber estado allí: o ha-
ber sido lo suficientemente grandes para 
desearlo.

;Se desespera usted y se queja en sus 
vicisitudes? ¿Se compadece de sí mismo y 
desea que nunca hubiera nacido? Tales sen-
timientos son tan comunes como el polvo 
en el camino, las cizañas en los matorrales 
y las latas vacías en los basureros. Si usted 
los abriga, es usted vulgar, debe empezar 
un curso de disciplina.

Pero, si cuando todo se combina para 
anonadarlo y humillarlo, cuando el fraca-
so lo mira de reojo, y la traición lo deni-
gra, sonríe usted y dice:

“Ante las crueles garras de la suerte, 
jamás he retrocedido ni llorado: tras de 
los golpes del destino mi faz está sangrien-
ta, pero erguida".

Entonces, regocíjese, amigo mío, usted 
pertenece a los elegidos. Usted ocupa un 
asiento en la verdadera Casa de los Lores 
de la humanidad.

VI. La persona Superior es limpia. Pue-
de estar sucia, pero no le gusta el desaseo. 
Puede verse obligada a ensuciar sus manos 
en la mina y a manchar sus trajes en la 
máquina, pero aprovecha la primera opor-
tunidad para limpiarse.

Ama la limpieza del espíritu tanto co-
mo la del cuerpo, la mugre no se le pega. 
No recuerda las calumnias. Evita la men-
tira, el engaño y la blasfemia.

Limpia su espíritu de la mezquindad, 
del orgullo, de la doblez y de la crueldad, 
lo mismo que se lava las manos después 
de manejar la basura.

Sus pensaminetos son puros y optimis-
tas. Sus pasiones mesuradas y honestas. Sus 
palabras edifican y su compañía refresca 
como las aguas de tranquila fuente.

No solamente es limpio, sino que hace 
que uno se sienta limpio en su compañía.

VIL El verdadero aristócrata no gusta 
de la ostentación. No desea que nadie lo 
crea más inteligente, mejor o más capaz de 
lo que realmente es.

¿Le gusta a usted hacer buena im-
presión, ser adulado, tener gente que le 
diga1 que es usted más ingenioso y hábil de 
lo que en realidad es? Si así es, hay m u-
chas personas de su mismo gusto, pues ese 
es el gusto de la multitud que camina por 
la senda amplia. Yo no digo que sea usted 
malo, pero es usted vulgar.

El hombre Superior no desea tal cosa. 
Le apena el ser elogiado en demasía. La 
adulación no lo complace, lo humilla.

El oculta instintivamente sus viturdes, 
lo mismo que su desnudez. Si se le descubre 
en oración, se sonroja. La elección a un alto 
puesto, la recibe serenamente. La adquisi-
ción de riquezas viene siempre acompañada 
para él de la sensación de responsabilidad. 
Si alcanza fama como artista, como solda-
do, como ingeniero, como escritor, le es 
difícil creer que no/ se deba en gran parte a 
la suerte. Rehuye el elogio, y resiste la crí-
tica.

VIII. —  El hombre Superior es benévo-
lo: La benevolencia no es el atributo- de la 
debilidad, sino de la fuerza. Es el nene 
quien grita: es la conciencia de la debilidad 
la que amenaza; es el hombre de vocabula-
rio defectuoso el que blasfema. Siempre, y 
en todas partes, la rudeza, la brutalidad, el 
tono dominante, el abuso y la violencia son 
la máscara de cierta impotencia.

I odo ruido es desperdicio. El sol silen-
cioso es más fuerte que el torbellino. Los 
ruidosos telares son tan débiles que la de-
vanadera puede pararse con el dedo; pero 
en el sótano de la fábrica, la enorme má-
quina, que mueve su brazo quedamente co-
mo un gato, aplastaría como cáscara de 
huevo a quien se atreviera a estorbarla.

Es muy significativo el siguiente pasa-
je de la Biblia en que Dios Omnipotente se
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revela a Elias en la cueva de la montaña. 
Dice así:

Y he aquí que un grande y fuerte vien-
to desgarró las montañas e hizo pedazos 
las rocas ante el Señor; pero el Señor no 
estaba en el viento. Y después del viento, el 
terremoto: pero el Señor no estaba en el te-
rremoto. Y después del terremoto, un in-
cendio: pero el Señor no estaba en el incen-
dio. Y después del incendio, u n a  débil  
v o z . "

La verdadera dama habla en voz baja. El 
verdadero caballero nunca fanfarronea.

El rasgo característico más saliente, tal 
vez, de los Superiores, es su sosiego, su 
ecuanimidad. Tienen todos cierto aire de 
estrellas.

IX. —  Les Superiores son humildes: 
mucho puede decirse en elogio del orgullo. 
No niego que tiene sus usos. Pero si diré 
una cosa acerca de él: es vulgar. El noven-
ta y nueve por ciento lo tienen.

El kaiser balandrón lo tenía, lo mismo 
que la mayoría de los potentados. El 
idicta del hospicio lo tiene. El ignorante y 
el patán lo tienen. T odo hombre que se em-
briaga lo tiene en grado enorme.

Cuanto menos motivos baya para enorgu-
llecerse, más orgullo se tiene. Generalmente, 
no son aquellos que realizan grandes obras 
los que se llenan de orgullo, sino los seres 
mezquinos, que, por accidente, reciben al-
guna de las recompensas.

En un pequeño cementerio de Ecclefe- 
chan yace la tumba de Thomas Carlyle, un 
gran hombre de letras, y sobre la lápida es-
ta inscripta esta sola palabra: "Humilitate” , 
Bajo esta noble protesta de humildad ya-
cen los restos mortales de una de las más 
grandes almas de la tierra.

La humildad es dócil y aprende de todo 
el que pasa. El orgullo no aprende nada: 
su propia imagen se lo impide. El orgullo 
es un mendigo que pide su limosna de elo-
gio a la puerta de todo hombre. La humil-
dad es de estirpe real, camina libre de te-
mor y de favores.

Así, pues, si tiene usted verdadera hu-
mildad de corazón, cuenta usted por lo me-
nos con algunos de los elementos de la 
Superioridad.

X .  ----- La compañía del hombre Supe-
rior nunca cansa, sea cual fuere el grado 
de intimidad. Cuente usted sus amigos y 
conocidos. ¿Cuál es la proporción de los 
que pueden pasar con éxito por la prueba 
de la intimidad? ¿Con cuántos de ellos de-
searía usted pasar treinta días consecuti-

vos en una vacación de verano? ¿Con cuán-
tos de ellos desearía usted hacer un viaje a 
Europa?

Usted se cansa de la mayor parte de la 
gente. A medida que aumenta su intimi-
dad, la mezquindad de sus amigos aparece. 
Pero hay unos cuantos, posiblemente, pue-
den contarse con los dedos de la mano, de 
quienes su opinión es cada vez mejor, a 
medida que estrecha sus relaciones con ellos. 
Estos sen los Superiores, o al menos, tie-
nen uno de los rasgos característicos de la 
superioridad.

Lo mismo sucede con las obras maestras. 
Un maestro difiere de los artistas comunes 
en que sus obras son cada vez más aprecia-
das. Puede oírse la Novena Sinfonía de 
Beethoven mil veces, y en la milésima vez 
gusta más que en las anteriores. Pero de las 
piezas de música vulgar, como “Good Mor- 
ning Mr. Zip Zip Zip” . se cansa uno a la 
media docena de Veces. La pintura lla-
mativa de un programa de teatro se ve una 
o dos veces, y basta, mientras que a diario 
pueden encontrarse nuevas bellezas en las 
pinturas de Abbey en la Biblioteca de Bos-
ton. El Partenón^o la Catedral de Colonia 
adquieren más fascinación con el transcur-
so de los siglos, mientras que la casa churri-
gueresca del rico advenedizo en la Quinta 
Avenida, degenera rápidamente, hasta lle-
gar a ofender la vista.

El elemento central de la Superioridad, 
sea en el hombre o en sus obras, es la cali-
dad de duración.

¿Dura usted en agradable compañía? ¿Se 
le soporta?

LA TOLERANCIA
Al niño jamás fe le debe maltratar: 

hay que persuadirlo si es malo, y. con 
una altruista y tolerante enseñanza el 
niño se hará bueno... Despertará el ins-
tinto de bien que vive en su interior y 
en el mañana será también un hombre 
de provecho

Los maestres, no deben descuidar tan 
importante detalle si desean ver cumpli-
da una obra magna.

Pegar a un niño es fomentar el odio...
El buen trato, las buenas costumbres, 

la tolerancia máxima ganan las simpa-
tías del chico y entonces se eliminan de 
veras los defectos y se va acrisolando la 
capacidad de amar.

X A  Y Í E R  P I .
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LA MUJER FRENTE AL PROBLEMA SOCIAL

En el gran drama del mundo donde la 
humanidad se desenvuelve, el elemento que 
ha caracterizado el más transcedental •oí, 
ha sido y es la mujer. Así como al pasar 
una tormenta de nuevo volvemos a ver el 
esplendoroso sol con sus rayos de nítida 
luz, también la mujer en épocas de deca-
dencia ha contribuido a formar las densas 
nubes de confusión y vendaval de pasio-
nes, que han producido en la humanidad 
horas de desolante lobreguez. Pero en to -
dos los tiempos y en todas las épocas y 
especialmente cuando en más confusión y 
extravío se ha encontrado la humanidad, 
han surgido mujeres conscientes de su mi-
sión, y hoy más que nunca la mujer se 
encuentra a la altura de los conocimientos 
altruistas que pueden ayudar al progreso 
de la humanidad. Pero por desgracia hoy 
descuida sus deberes principales, que es la 
educación moral y el cultivo de su inteli-
gencia: su brillo es más engañoso que real. 
Les conocimientos se adquieren más por 
la curiosidad o por la vanidad que por el 
deseo de conocer la verdad y vivir en sus 
principios.

Hoy, que el mundo se agita en un tor-
bellino borrascoso, está llamada la mujer a 
llevar la tranquilidad a los corazones que 
se consumen en el sopor, abatidos por la 
ignorancia que el desenfreno de las pasio-
nes le forjó en su mente y hoy no le deja 
ver claro, confundiendo sus ideas. Por eso 
la mujer tiene que estar alerta al igual que 
el marinero cuando toca la sirena anuncian-
do el peligro a los tripulantes por el deseo 
de que no perezcan. Así, hoy, la mujer tie-
ne que poner toda su sagacidad, renovar 
las malas costumbres haciendo florecer el 
fruto de su trabajo por la conquista del 
bien, del amor y la sabiduría, que son las

por F lo r e n t in a  de M a r t í n .

dotes que la humanidad necesita desarro-
llar para poder conquistar el triunfo de la 
libertad, por que hoy vive bajo la opresión 
del egoísmo que es el grillete que la opri-
me.

¿Quién más que la madre podrá desple-
gar sus energías porque el mundo cambie de 
ruta? Ninguno. Siendo ella la encargada de 
dirigir los primeros pasos de la criatura 
humana, eila es la que da las nociones de 
vida, por nuestro espíritu su buena o mala 
influencia, ella cultiva nuestros sentimien-
tos, ayuda ha desarrollar nuestras faculta-
des, en fin: ella es el artífice de nuestro 
convivir, porque a ella está ligada nuestra 
existencia, de ella dependen nuestras cos-
tumbres y ha ella se une nuestro porve-
nir.

Y sí la madre es la piedra angular don-
de el mundo rueda, ¿por qué no se estu-
dia a sí misma? ¡Ah! porque el poder de 
la mujer pertenece al alma, y como no se 
comprende, ella misma olvida que el desti-
no humano es de elevarse hacia lo infinito 
y estable, y como vive engolfada en los 
vaivenes de la vida, olvida sus deberes.

¡Pobre madre! ¡Cuánto tendrás que llo-
rar! ¡Cuánto tendrás que sufrir si no te es-
fuerzas por implantar la verdad en esos co-
razones que laten al impulso de tus cari-
cias! Sabe corresponder al pensamiento del 
joven que te dice: esa niña es mí compañe-
ra, es la que algún día me hará feliz. Edú-
cala, para que sepa ser buena hija, buena 
esposa, buena enfermera, buena hermana de 
caridad.

Enséñale que debe ser mujer de su 
hogar, dejando a un lado el lujo y la va-
nidad que es el cáncer que consume a ¡a 
humanidad.

Que tus ejemplos y buenos consejos es-

JST O SOIST

LOS QUE TITULANDOSE DE TALES. LUCRAN, EXPLOTAN  Y ENGA-
ÑAN. EL ESPIRITISMO NO SE OCUPA DE ADIVINACION, CARTOMANCIA, 
SORTILEGIOS, NI DE COSA ALGUNA PARA EMBAUCAR A LOS PROFA-
NOS; Y DECLARAMOS QUE, TODO AQUEL QUE EN  SU NOMBRE REALIZA 
TALES ACTOS, EXIJA 0  NO REMUNERACION EN  PAGO DE SUS MISTIFICA-
CIONES, ES UN  VULGAR ESTAFADOR.
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RROGRESAR SIEMPRE
(Colaboración)

por Mariano Rango D ’Aragona.

( ’u l t i v a d  l a  c a r i d a d  c o m o  o b ra ,  
p e r o  c u l t i v a d  l a  I n t e l i g e n c i a  co m o  
p r o g r e s o .  Lia C a r i d a d  e s  a m o r ,  la  
I n t e l i g e n c i a  e s  r e v e l a c i ó n .  T a n t o  
a r r i b a  c o m o  a b a j o ,  los  s ím b o lo s  
e t e r n o s  s o n :  c o r a z ó n  y  c e r e b r o .

V o z  de  lo A lto .

El espiritista de acción, que se dedica 
principalmente a la obra de caridad, pone 
una confianza ciega en los Guías Astrales. 
¡Admirable esta fe! pero, peligrosa cuan-
do excede la razón, sin reflexionar que. 
también los Guías, tienen su campo de 
acción, de ambiente y formas de responder 
a los humanos deseos

Conozco centros y correligionarios, que 
pretenden a los más nimios deseos, obtener 
"el curalotodo", de los dirigentes del es-
pacio, como si estos fueren dioses. . . semi 
dioses. En vano los mismos Guías, afir-
man, que, todo está subordinado a la vo-
luntad de Dios y a las leyes de nuestro Kar- 
ma; los postulantes en creerlos capaz de 
producir milagros, y. inocentemente se 
acercan al fanatismo de los cultos, mas, 
el Espiritismo, no se aparta del orden na-
tural de las causas y efectos, pudiendo ape-
nas aliviar los dolores y sobre todo, tem-
plando a los seres para la resignación . Es 
difícil cauterizar la llaga sin la oportuna 
cura

Desde unos años, gracias a Dios, yo es-
toy observando este otro error imperdona-
ble de nuestra familia espiritista, procu-
rando convertir los incautos a la reflexión y 
a la razón . He constatado, que no es tan 
fácil alcanzar mis deseos, pero, sigo cum-
pliendo con mi deber extrictamente, obede-
ciendo a los deseos de los Guías, que, tam-
bién, en esta obra de revelación reclaman 
nuestra colaboración .

La armonía universal, descansa, preci-
samente, en la comprensión de las dos en-
tidades: encarnados y desencarnados.

Cómo presumir que un Guía, tenga un 
limitado campo de acción y de medios pa-
ra la dirección del movimiento espiritualis-
ta de un centro? Estudiando con sereni-
dad la personalidad del Guia, puesto que, 
nosotros, también, tenemos un subconcien- 
te, que nos advierte hasta dónde podemos 
llegar en nuestras pretensiones y deseos.

Desde dos años, ye, concurro a un Cen-
tro espiritista, del que es Guía una precio-
sa alma, que sufrió en la tierra los más 
agudos dolores: hasta la tragedia. En este 
Centro, ella pudo conquistar no tan sólo la 
conciencia del pasado, sino también, dedi-
carse a la misión de la Caridad con abne-
gación heroica, lo mismo en pro de los que 
sufren en el espacio como los de la tierra; 
y, por esta consiguiente evolución, conquis-

timulen en ellas sus buenas cualidades, pa-
ra que el árbol de la vida que en ella se 
anida, se desarrolle lozano y hermoso, y 
al presentar su fruto, sirva para templar 
el espíritu con la sabia divina.

De esta manera el mundo será un oasis, 
se acabarán las guerras, no habrá odios ni 
rencores, y llegará la tranquilidad a las 
conciencias: pero principia por educarte a 
ti misma: porque para ser una verdadera 
madre, tienes que vencer todavía en tu inte-
rior lo que es más importante, todo lo que 
es incompatible con tu verdadera misión.

Para obtener esta victoria, tienes que 
aproximarte a la verdadera vida, cumplien-
do con los deberes internos y'externos, ele-
vando tu pensamiento hacia el nivel supe-
rior.

La corrupción actual que llena nuestra 
■época, impide conocer la causa del bien.

Por eso es necesario que demos impulso a 
nuestra voluntad, desarrollando nuestros 
conocimientos, dedicándonos al estudio del 
por qué de la: vida, de dónde venimos, ha-
cia dónde vamos, por qué sufrimos y por 
qué gozamos. De esta manera iremos aqui-
latando, día a día, nuestros conocimientos 
más sanos, más puros, que es lo que se ne-
cesita para purificar la atmósfera que nos 
rodea. Solamente así, podremos poner va-
lla a la ola negra que con tanto tesón 
avanza.

Compañeras de peregrinación: Hora es 
ya de que emprendamos la marcha por el 
camino de nuestra redención, haciendo el 
bien, llevando siempre por guía la sublime 
enseñanza que nos legara Jesús. No perda-
mos el tiempo dejando para mañana lo que 
debemos hacer hoy.

(Tiel anuario “Expansiones'')
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tó la dirección principal del Centro. Im-
posible sería enumerar sus actos de bon-
dad y de amor que tanto realzan esta ge-
nerosa e inteligente criatura, fielmente in-
terpretada por un no menos virtuoso mé-
dium .

Conozco a fondo la pasada historia de 
esta Guía, de la cual fue su principal víc-
tima el mismo médium. Es verdaderamen-
te divino, el hecho que ambas Criaturas, 
hoy, se unifican y se aman obrando para 
el bien como una sola alma. Más, aún; 
por momentos me hace creer que el Guía 
está revestido de personalidad humana más 
que astral en la órbita de su misión carita-
tiva Tuve el presentimiento que él inicia-
ba su purificación de la atmósfera inme-
diata al planeta, entre los dolientes más 
atribulados. Más tarde, el mismo Guía, 
manifestó en diversas ocasiones que, se sen-
tía ligado a la vida terrenal y todos sus 
mayores esfuerzos, tendían a librarse de 
la misma .

Muchas veces, invocó (nótese) el auxi-
lio del Centro para elevarse a regiones su-
periores, demostrando así, —  como más 
arriba dije —  que la unión universal de 
las almas, se apoya sobre la mutua asis-
tencia de los de arriba con los de abajo.

Dos pruebas me convencieron de mí es-
pontánea impresión: una, cuando en nues-
tro primer encuentro me anunció que esta-
ba por presentarse un ser familiar de cier-
ta elevación tal que obligábanle momentá-
neamente a alejarse: la otra cuanto llevé 
a] médium a un potente “vidente” quién, 
afirmó que el Guía, era de una maravillo-
sa belleza, pero, de1 “escasa luz” .

Las posteriores manifestaciones demos-
traron siempre; que, él, era el mismo ser 
que me había imaginado y luego consta-
tado y muy querido por mi en virtud de 
mi conocimiento de aquel entonces dolor 
trágico, que recuerdo aún, como su inena-
rrable calvario terrenal.

Durante dos años, asistí conmovido a 
toda su compleja obra de caridad, en la 
que se esforzaba con rara virtud, día por 
día, horas por horas, anhelando alcanzar 
una esfera más elevada que hiciera más puro 
sus flúidos, ahora, pesados. El mismo 
afirma, que se siente ligado en parte al 
mundo terrenal.

Pero, de un tiempo acá, su tristeza es 
grandemente manifiesta, cuando atrae 
a nuestra mesa de la Caridad, almas revol-
tosas . Puedo asegurar que, en relación a su 
evolución, el/ Guía, se pone más en contac-
to con el dolor, transfigurándose casi, en

símbolo de angustia y llanto. El caso es 
digno de estudio.

¿Qué deducir? Que el máximum de la 
prueba de tanta abnegación: está a su térmi-
no, la cual, incumbe y obliga a nosotros 
les del Centro, a auxiliar fuertemente la 
elevación de tan preciada entidad .

El espacio, siempre es el reflejo de la 
vida terrenal En esta, cada alma elegida, 
puede consagrar tres cuartas partes de su 
existencia en socorrer les afligidos, pero, 
también, tiene el deber y el derecho de so-
correrse a sí misma. Dios, ha creado opor-
tunamente, una ley de compensación, que. 
en todos los actos de bondad se equilibra 
el actor y el beneficiado. Nosotros y los 
seres del espacio no somos Cristo, que po-
damos' cargar la cruz del doler y expiación 
eternamente; donde la caridad, tampoco 
podemos practicarla continuamente, olvi-
dándonos de nosotros mismos. Existe 
también, un derecho de conservación para 
los misioneros de arriba y los de abajo en 
el cumplimiento de un deber impuesto, ha-
cia Dios . I odos los sacrificios impuestos 
tienen sus límites, pero que. no obliga a la 
terminación de nuestro mandato y sí, a la 
elevación de nuestro yo, en un ambiente 
de mayor consuelo, estudio y de revelación 
Divina .
Nuestro Guía, mientras anuncia que el 

Centro está, ya preparado para continuar 
su obra de Caridad con nuevos protectores, 
va con cautela informándonos “que ha to-
mado en el espacio una nueva misión para 
el bien”. Es una demostración que está por 
terminar la primera; la cumplida heroica-
mente entre nosotros; para mejorar sus co-
nocimientos. Sí, sus conocimientos, pues-
to que, las almas, aprenden en razón de 
su elevación, lo mismo en la tierra como 
en el espacio .

Con la caridad se engrandece el ser, pe-
ro, no es tampoco la única fuente de per-
fección, como también es verdad, que exis-
te otra caridad: la de distribuir el pan de 
la sabiduría Divina, a los ignorantes. Aho-
ra bien. El que se detiene en la única e 
iniciada esfera del Infinito no conseguirá 
nunca el progreso intelectual. La Caridad 
es amor, la Inteligencia revelación. Estoy 
tan convencido de esta verdad, que es mo-
tivo de insistir entre mis correligionarios 
sobre mis deseos que las sesiones espiritis-
tas sean alternadas entre la Caridad y el 
estudio del Espiritismo, provocando las 
comunicaciones de espíritus superiores . Es 
también lo que pretende nuestro Guía, y
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tiene sus derechos conquistados en preten-
der esta doble escuela .

Por ejemplo: entre las numerosas y dia-
rias lecturas como la que se refiere a las con-
versaciones habidas con la entidad Katie 
King. y, el ilustrado profesor William 
Crcokes, que, después de tres años de ma-
nifestaciones, llega el momento que le 
anuncia el querido ser, que estaba para 
trasladarse a una región superior alcanza-
da por derecho.

Yo. pienso que se podrá retardar la desa-
parición de entre nosotros, de nuestro ama-
do invisible, no cansándolo excesivamente 
en su misión de Caridad y en las exigen-
cias de nuestras elementales necesidades, al-
ternando su contacto espiritual con mu-
tuas lecciones de "Sabiduría".

Las regiones afines del globo y del es-
pacio, tienen necesidad no solamente de 
Francisco de Asís, sino también, de un 
Agostino: uno la caridad y el otro la in-
teligencia . Y, entre las escuelas que prac-
tican el Espiritismo, yo coloco entre las 
mejores "las enseñanzas espiritistas" de 
William Straiton Moses, que funden admi- 
i abléntente las dos existencias en un gran-
dioso progreso de revelación.

Ahora bien: pretender que un Guía,
muy "humano", como el protagonista de 
este artículo, se detenga junto a nosotros 
únicamente para prodigar la caridad: equi-
vale a alejarlo de los conocimientos suce-
sivos de regiones superiores.

F.lsa Borker, la médium que describió 
maravillosamente la vida astral, en todas 
sus múltiples formas de expansión, situa-
ciones y felicidad, nos instruye y facilita 
e induce a las almas a la conquista de sus

ideales, sin obligación a una dolorosa y 
única misión. El egoísmo no es patrimonio 
de los espiritualistas. . .

Un buen día. nuestro querido amigo del 
espacio me dijo: que yo lo había perfec-
tamente comprendido. Recientemente, me 
ha manifestado que su evolución es nece-
saria como la razón de ser y progresar.
No quepa duda, alguna otra entidad lo 

suplirá en la obra de caridad que venía 
prodigando en nuestro Centro en beneficio 
de todos los que sufren aquí y más allá, 
beneficiándose también a sí mismo. Pero, 
también su evolución es innegable derecho 
a lo que nc podemos oponernos. Esta alma 
tan querida, tiene necesidad de "conocer" 

las grandes y maravillosas regiones supe-
riores. donde la caridad que es amor, se 
irradia con la voluntad y el pensamiento, 
sin ponerse antes, en contacto con los sal-
tos a tientas de la obscuridad .

Sobre la Tierra, nosotros podemos pres-
tar nuestra ayuda a los necesitados direc-
ta o indirectamente. Así fué Cristo: pri-
mero vino a este planeta, viviendo inten-
samente sus tragedias y luego se remontó al 
espacio, pero, haciendo vibrar el amor y el 
perdón, sobre todas aquellas criaturas apa-
rentemente olvidadas. Lo mismo son los 
Guías.

¿Puedes tú. criatura amada, mantener el 
compromiso juramentado en la tierra de 
encontrarnos en el espacio?

Que la Sabiduría Divina, te ilumine, 
igual que la caridad que brindaste a los do-
lientes de los dos mundos. Que tu "hu-
manidad” se transforme al final, en esplen-
der "celeste” .

( T r a d u c t o r  L u is  S t a n c a t i )
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H A C I A  U N  M U N D O  M E J O R

Nuestro deber, cualesquiera que seamos, 
kgisladorcs, obispos, sacerdotes, escritores, 
es difundir, esparcir, prodigar, en todas las 
formas, toda energía social para combatir 
y destruir la miseria, haciendo levantar a 
un mismo tiempo todas las cabezas hacia el 
cielo: dirigir todas las almas, todas las mi-
radas hacia una vida ulterior, en la que se 
hará justicia, en absoluto. Digámoslo muy 
alto: nadie habrá sufrido en el mundo in-
justa e inútilmente: la muerte es una res-
titución. La ley del mundo material es el 
equilibrio: la ley del mundo moral es la 
equidad. Dios se halla en el límite de todo. 
No lo olvidemos y enseñémoslo a todos: 
no tendría importancia la vida ni mere-
ce tía la pena de vivir si muriéramos para 
siempre. Lo que aligera y santifica el traba-
jo, lo que hace al hombre fuerte, bueno, sa-
bio, paciente, benévolo, justo a la vez que 
humilde, grande, acreedor a la razón, dig-
no de libertad, es tener ante sí la perpetua 
visión de un mundo mejor, radiante al tra-
vés de las tinieblas de la vida.

En cuanto a mí, puesto que el azar quie-
re que sea yo quien hable en este momento 
y salgan tan graves palabras de labios tan 
poco autorizados, que sd me permita decir-
lo, declararlo y proclamarlo: creo profun-
damente en ese mundo mejor: mundo que 
constituye para mí un bien más real que 
la miserable quimera que devoramos y que 
llamamos vida; mundo que veo sin cesar 
ante mis ojos; que —  le creo con la convic-
ción más profunda y después de muchas lu-
chas, de muchos estudios y de muchas prue-
bas —  es la suprema certeza de mi razón, 
como es el supremo consuelo del alma.

Hace más de 1800 años que se plantó’ el 
ptirner árbol de la libertad en la cumbre 
del Gólgota, árbol que plantó el mismo 
Dios; el primer árbol de la libertad fué 
aquella cruz sobre la cual Jesucristo se

por V íc tor  H ugo

ofreció en sacrificio por la libertad, la igual-
dad y la fraternidad del género humano.

Cuando los hombres ponen en una ley 
la injusticia, Dios pone allí la justicia, y 
hiere con esta ley a aquellos que la han con-
feccionado.

La piedad y la dulzura son dos buenos 
medios de gobierno. Colocar sobre la ley 
política la ley moral, es el único medio de 
subordinar siempre las revoluciones a la ci-
vilización. Decir a los hombres que sean 
buenos, es lo mismo que decirles que sean 
justos. A las grandes pruebas deben seguir 
los grandes ejemplos; la agravación de las 
catástrofes se rescata y se compensa con el 
ai.mento de justicia y de prudencia. Apro-
vechemos las calamidades públicas para 
añadir al espíritu humano una verdad más, 
una verdad tan alta como esta: perdonar es 
curar.

Quien niega el Progreso es un impío, 
quien niega el Progreso niega la Providen-
cia; porque Providencia y Progreso son si-
nónimos, y el Progreso no es más que uno 
de los nombres humanos del mismo Dios 
eterno.

A X I O M A

Siembra un pensamiento y recogerás 
un anhelo:

Siembra un anhelo y cosecharás un 
hecho;

Siembra un hecho y lograrás un há-
bito;

Siembra un habito y formarás un ca-
rácter;

Siembra un carácter y recogerás un 
destino.



/"CONOCI DO e s c r i t o r  fpan eé s ,  e u y a  i n m o r t a l  obra social  repercute to~ 
d a v í a  e n  n u e s t r o s  t ie m po s.  A u t o r  de la  obra “ Líos M i s e r a b l e s ” en 

l a  q u e  se p l a n t e a n  p r o b l e m a s  s o c i a l e s  de i m p o r t a n c i a  y  de “ Lí o s  

T r a b a j a d o r e s  del  M aí,” « en lQ c1ue d e m u e s t r a  su e x q u i s i t a  e s p ir i t u a -
l i d a d .  C on oeió y  ac eptó  e l  E s p i r i t i s m o ,  l l e g a n d o  a em iti r  el siguiente  
juicio:  “ f l e g a r  el f e n o m e n i s m o  e s p i r i t a  es h a c e r  b a n c a r r o t a  con la  

C i e n e i a ” .
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EL M E N S A J E  DE UXORIA

FUERZA
Jesús predicaba: “Hay que pagar bien 

por mal". “Al que te hiera una mejilla, 
preséntale la otra.” Es decir, predicaba la 
fortaleza como fuente de amor. Cuando 
aconsejaba presentar la segunda mejilla, aca-
so querría decir: Goza con el sufrimiento 
que te ha causado. Y puesto que te ha he-
cho feliz, ámalo.

Para saber amar es necesario ser feliz.
Para saber ser feliz es necesario ser 

fuerte.
El arma terrible de los hombres es pro-

pagar el sufrimiento y la desesperación. Si 
quieres ser fuerte, busca el sufrimiento por 
ti mismo, antes que te llegue adulterado por 
el odio. Enfréntate a él, véncelo, gózalo. 
¿Quién podrá nada contra ti cuando hayas 
alcanzado a ser feliz en el dolor?

Dices que más allá del dolor está la 
muerte.

Pero, si temes al dolor, ¿por qué temes 
la muerte que está fuera de él? Y si has 
llegado a gozar el sufrimiento, ¿por qué la 
temes? ¿Qué cosa peor que el sufrimiento 
puede ofrendarte el más allá?
No te lamentes de la ingratitud de los 

hombres. La debilidad acarrea la cobardía. 
Los,, hombres son débiles y necesitan dio-
ses que los amparen. Como ellos han encon-
trado siempre a sus dioses a través del sufri-
miento, te harán sufrir para ver de encon-
trar el dios que hay en tí.

Muéstrate, entonces, como dios y no co-
mo hombre. Presenta la segunda mejilla.

T U  OBRA
Un libro de religión, de ciencia, de filo-

sofía, vana puerilidad. Sé un libro de amor. 
Un libro de amor en todas sus páginas. 
Donde no haya un hueco para otro senti-
miento ni para otra palabra.

El Amor es la expresión más elevada de 
la Sabiduría. Sé sabio: Ama.

Sé primero maestro de ti mismo. Desen-
traña tu verdad. La vida, los libros —■ so-
bre todo la vida —  te tornarán luminoso. 
Entonces ilumina.

Si no puedes ser astro sé luciérnaga; pe-
ro ilumina siempre. . .

Para la playa sin límites, ¿qué significa 
que le tomen un grano de arena? Casi na-
da: y, sin embargo, casi todo.

Casi nada el saber de su extensión infi-

por Julio  E. A v i la

nita. Casi todo al recordar el inconcebible 
poder del átomo, a cuya sola vibración se 
debe toda la vida del Universo.

Ese libro — • tu vida —  será como un 
grano de arena tomado a la playa sin lím i-
tes. Un grano de arena, algo tan ínfimo.
Y sin embargo, tu espíritu, tu débil espíri-
tu humano, se sentirá doblado bajo su pe-
so. Un grano de arena, algo tan poco. Y  
sin embargo, sin su vibración sería incom-
pleta la vida del Universo.

Tú, grano de arena, eres la palanca que 
moverá el mundo.

EL IDEAL
Este día auguro que será un día claro y 

apacible.
La primera emoción que me han traído 

lq brisa del mar y el sol madrugador, es la 
de una muchacha ruborosa, vestida de blan-
co, ceñida de azahares, que iba al lado de 
un hombre joven, compendio de energías.
Y este idilio, esta pareja que más que reali-
dad es promesa, puesto que tiene sus espíri-
tus tendidos hacia lo que aún no es, hacia 
“el mañana”, esta pareja que vive en pleno 
futuro, me sugiere esta hermosa norma pa-
ra la existencia: “No vivas para hoy, vive 
para mañana”.

J'odo anhelo, toda inquietud del espíritu 
que lo arranque del momento y lo lance ha-
cia arriba, hacia la distancia, implica des-
interés, despego de los pequeños y rutina-
rios caminos que transitamos minuto a mi-
nuto. Limpidez en las pupilas, generosidad 
en el alma, claridad en la idea y en la mi-
sión. El que vive así es impulso, no reposo. 
Es antorcha, no ceniza. Dichosos los que 
viven adelante del tiempo. Son los vence-
dores del espacio, porque ideológicamente 
han llegado a vivir una soñada realidad an-
tes de que esta realidad sea cumplida, y aun-
que no haya de cumplirse nunca. Ellos son 
creadores y se bastan para crear y vivir su 
mundo.

Desposa tú un ideal. Un sentimiento hu-
mano o divino, pero amplio y generoso. 
Vístelo de blanco, corónalo de azahares y 
condúcelo, apoyado en tu brazo fuerte, 
hasta el hogar que tu ensueño levantará en 
la nube más alta y más alba; y desde allá, 
ilumínale las obscuras sendas al hormigue-
ro humano, que anda perdido en la árida 
lucha del minuto, en la egoísta brevedad 
del ‘‘hoy”.
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¡ P I B E  L I N D O !
(Colaboración)

por Enrique Agilda

ó M e  e n g a ñ a r é  a l  d e c i r  q u e  n o  
h a y  m á s  b e l l a  p o e s í a  q u e  l a  s a l v a -
c i ó n  d e l  n i ñ o ?  —  F e r r i a n i .

En el cafe. Entra un joven fuerte, de 
buen aspecto y se sienta. Al rato llega un 
niño: un pibe sucio, con los pantalones ro-
tos, la camisa deshilacliada y llena de man-
chas, un cajoncito al hombro y una lata 
que le sirve de asiento.

•— Se lustra...
Busca entre los parroquianos al que quie-

ra ser su cliente. Unos juegan al billar, otros 
al dominó, haciendo sonar las fichas en-
diabladamente, otros leen. El chico pasa 
entre la indiferencia general. A nadie pre-
ocupa, atraídos como están en jugar al bi-
llar, al dominó, ese pibe sucio que procu-
ra empeñosamente lustrarle los botines a 
alguien. Algunos lo despiden de mala ma-
nera. Se acerca al joven fuerte.

•— ¿Se lustra?
•— Vcní, lústrame. .
El pibe, presuroso, se sienta sobre su la- 

tita y saca el cepillo, trapos, pomada. Em-
pieza su trabajo con entusiasmo y serie-
dad de hombre, con esa amarga seriedad de 
hombre que tienen todos los niños que tra-
bajan. Cepilla con fuerza.

Por el amplio ventanal del café se divi-
sa la calle donde juegan a la pelota varios 
chicos de su misma edad, pero —  aparente-
mente —  sin problemas económicos que 
resolver. M ira. . .  y sigue cepillando, ya 
con menos entusiasmo y sin prestarle tanta 
atención al trabajo.

Su vista sigue la trayectoria de la pelota 
cada vez que es impulsada por uno de los 
jugadores y cuando ya no la ve más, su 
imaginación suple a la vista e imagina lo 
que ya no ve.

Sigue cepillando, con su pensamiento y 
su mirada fijos en la calle. El pibe piensa 
o sueña: ¡Si el pudiera estar allí jugando a 
la pelota en lugar de lustrar! ¡Si el pudiera 
jugar a la pelota, pegarle un “shot” y man-
darla alto, alto, causando la admiración de 
todos!

Con las ganas de jugar que tiene y la ener-
gía que pondría al dar ese “shot” , ¡quién 
sabe hasta dónde mandaba la pelota!

Pobre pibe. Otros muchachos de su edad 
pueden jugar libremente, mientras él tiene

que agarrar su cajoncito apenas sale del co-
legio para ganar unos centavos.

— ¿Sacás mucho por día? —  le pregun-
ta el joven.

— Según . . . ochenta . . .  a veces un pe-
so . .  .

— ¿Y qué haces con esa plata?
— Es para la vieja. . . Tengo que ayu-

dar a la vieja.
El pibe se extraña de que alguien se inte-

rese por él; que le hable. El joven que to-
ma café con leche, le ofrece un pan de sa-
lud. Lo recibe y se asombra.

— ¿Para mí?
— S í. . . para vos.
Acostumbrado a pasear su miseria sin 

que nadie se preocupe por él, se extraña de 
que un hombre le de una parte de lo que 
come. . .

Pebre pibe! . . .  Al verlo así, a los pies 
de aquel hombre fuerte, viril, ese pibe su-
cio con su problema económico que en va-
no procura resolver, ese pibe lustrando za-
patos para llevarle unos centavos a la ma-
dre, parece una acusación silenciosa contra 
la injusticia social. ¡Pobre pibe! . . . Dan 
ganas de sacarle el cajón y decirle:

Vení, sentáte en esa silla. Yo, un hom-
bre fuerte, sano, que he sido niño alguna 
vez, te quiero lustrar esos botines rotos y 
sucios que vos tenés. Quiero arrodillarme a 
tus pies para lustrarte los botines y pedir-
te perdón, porque yo y todos los hombres: 
egoístas, ambiciosos, que sólo aspiramos a 
nuestra comodidad y la de nuestra familia, 
tenemos la culpa de que vos, —  ¡pibe bue-
no, pibe sucio, pibe lindo! ■— tengas que 
estar trabajando en lugar de correr, saltar y 
gritar con tus amigos. Nosotros los hom-
bres fuertes, tenemos la culpa. Pibe bueno, 
perdón.

Al oír esto, por su cara correría una lá-
grima, de sus labios brotaría una sonrisa, y 
el perdón, ese perdón que no merecemos.

<K»»ll«a&0<aPliqi>lnaM ien&ncra>na^nJr»,nm nJ-m n«s.nCT>n<XOIicm)<g>'

Podéis derribar un árbol sin perjudicar a 
la especie; pero no podéis abandonar a un 
hombre, el más débil y más pequeño, sin 
lesionar a la humanidad. ■—- Carlos W ag-  
ner.
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¡Qué hermosos son los niños...! 
Son mi embeleso; 
cuando los niños besan 
Dios nos da besos; 
porque, los niños, 
son el raudal precioso 
de su cariño.

Cuando los niños miran, 
hablan sus ojos; 
cuando la risa pliega 
sus labios rojos,
¡cuánta alegría!
¡La risa de los niños 
es luz del día...!

¡Ya pueden venir penas 
y sinsabores; 
ya  pueden aplastarnos 
grandes dolores: 
si un niño grita, 
y va pidiendo besos 
con su boquita,

se olvidan los pesares, 
los desengaños, 
pierde su imperio el tiempo, 
huyen los años...!
¡Todo es el niño!
¡Todo las efusiones 
de su cariño!

¡Niños del alma mía!
¡Niños benditos...!
¡Flores de los vergeles 
del infinito!
¡Sois mi embeleso; 
venid y dadme vida 
con vuestros besos...!

A m a  lia  D om ingo  S o ler

i iMumiiii ii un ii mi l■■l■lllllllllllllllllllll■■lllllllllllllll ni >n n ii ni ii ii mi ni mu

¡TODO VIVE!

Y aun esa misma rigidez inerte 
con que cae la materia ante los ojos, 
sigue su marcha sideral la Luna.
Nada muere. La Muerte sólo es una 

mascarada burlona de la Vida, 
que, en su creciente vértigo, importuna 
la luz del alma con que va fundida;

mas siguiendo su curso. No vencida 
por el poder de resistencia alguna, 
como, tras de las nubes escondida, 
no es sino de apariencias, provechosas 

para que, en el sosiego de la Muerte, 
fabrique sus futuras mariposas.

Adolfo  Quijano y  Quijano .
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MARCAS Y HUELLAS DE MANOS DE FUEGO
( T r a d u c c i ó n  d e  l a  r e v i s t a  “ J o u r n a l  d ’é t u d e s  p s i c o lo g iq u e s )

Voy a traer a colación el caso ocurrido 
en la cárcel de Weinsberg (Alemania) y 
que ha sido examinado por el doctor Jus-
tino Kerner, médico de la prisión y autor 
de la famosa obra sobre la Videncia de Pré- 
vorst. El relato apareció impreso a la rús-
tica, reproduciendo los numerosos interro-
gatorios a los cuales han sido sometidos los 
presos que fueron introducidos, sucesiva-
mente, en la celda de la "vidente”, a fin 
de. vigilarla. Esta vidente era Elisabeth Es- 
lingcr, que había sido detenida por infrac-
ción a las leyes en ocasión de la búsqueda 
de un tesoro oculto. Era una sensitiva o 
más bien dicho, una gran "médium” ; antes 
de su detención había tenido comunicacio-
nes con el "espíritu”, quien se manifestó en 
seguida y, con tanta insistencia, en la pri-
sión.

Por orden del director de la prisión —  el 
juez Mayer —  se prometió recompensar 
con la libertad inmediata al detenido que 
temara a la vidente en el momento en que 
cometía su fraude. Se comprobó, entonces, 
que, en la celda de una cárcel, los fraudes y 
las trampas son irrealizables; así, todos los 
los que presenciaron los acontecimientos, 
tuvieron que reconocer la autenticidad ab-
soluta de los mismos.

Entre les testimonios de los presos el li-
bro contiene las expresiones de varios sa-
bios y artistas que el doctor Kerner —  a 
pedido del magistrado encargado del suma-
rio —  invitó a pasar algunas noches en la 
celda de la "mujer frecuentada por un espí-
ritu” . Se destacan, entre otros, los nombres 
de les doctores Seyffer y Sicherer, del juez 
Elcyd, del barón von Hugel, del profesor 
Ivapft, del abogado Fraas, del pintor Wag- 
ner, del grabador Dettenhoffer.

En el caso que nos ocupa ha habido nu-
merosas pruebas de huellas de manos de fue-
go,, y ea una de las últimas, la más impor-
tante, aquella en que, los cinco dedos de 
la mano espiritual, habían quedado impre-
sos sobre el pañuelo en el cual Elisabeth 
Eslinger había envuelto su mano antes de 
tenderla al espíritu.

Casi todas las noches, Elisabeth Eslinger, 
que era una mujer sana y robusta de unos 
38 años, más o menos, era visitada en su

por Ernesto Bozzano

calabozo por un "espíritu”, el que manifes-
taba haber sido un cura católico que había 
vivido en Wimmenthal y que si se encon-
traba, después de mucho tiempo en el mun-
do espiritual, en condiciones inferiores de 
vida, era como consecuencia de sus graves 
faltas cometidas en su existencia terrestre. 
Estaba obsesado por un "monodeísmo post- 
mortem”, concordante con su convicción 
de haber sido un sacerdote católico, puesto 
que su "monodeísmo ’ consistía en pedir a 
la vidente y a todo el mundo que rogaran 
por su alma.

Se manifestaba entrando por la puerta o 
por la ventana. Cuando entraba por la puer-
ta la abría y la cerraba de una manera 
demasiado visible, pues, los asistentes la 
oían durante un rato en el interior del co-
rredor que daba a la celda. Cuando se in-
troducía por la ventana —  la que estaba 
colocada muy alto y había sido cerrada con 
sólidos barrotes de hierro, —  no se olvida-
ba de sacudirla violentamente. Uno de los 
magistrados, queriendo comprender hasta 
qué punto se podían conmover esos hierros, 
ordenó a varios hombres robustos que re-
pitieran la prueba y así constataron que, 
seis hombres eran necesarios para conseguir 
maverla débilmente, en tanto que el espí-
ritu, la sacudía con violencia.

Cuando la entidad se aproximaba a una 
persona, ésta percibía, invariablemente; 
“ bocanadas de viento helado”, acompaña-
das de una especie de crepitación eléctrica 
y de ruidos análogos a tiros de pistola. El 
espíritu exhalaba, en otras ocasiones, un 
olor cadavérico insoportable que desagrada-
ba a los asistentes hasta el punto de hacer-
los desvanecer, a algunos de ellos. Su cabe-
za estaba rodeada de una luminosidad fos-
forescente; mientras; que unos asistentes no 
percibían más que ésto, otros, vislumbra-
ban una sombra vaporosa como una forma 
humana; los sensitivos apreciaban el aspec-
to normal del espíritu tal cual lo descri-
bía la vidente.

Cuando el fantasma tocaba a una perso-
na, ésta sentía, en el lugar rozado, una sen-
sación de quemadura e inmediatamente, se 
formaba ahí una mancha rojiza o una 
ampolla. Hablaba con voz débil y profun-
da, que varios testigos oían al mismo tiém-
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Los nuevos horizontes de! pensamiento

Una de las cosas pertenecientes a la vida 
meditativa ha empezado este año a entre-
tener en Europa a las gentes en los grandes 
balnearios, como si se tratase de un verda-
dero número del alegre music-hall.

En Deauville, un faquir hizo las delicias 
del público elegante que allí suele concurrir. 
Con un cuchillo largo, se atravesaba la gar-
ganta, y los bordes de la herida derrama-
ban sangre, o no, sobre la túnica blanca del 
asceta indio, a voluntad de los concurren-
tes. Después de esto, con toda naturalidad 
lo enterraban vivo bajo espesas capas de 
arena.

Entre la gente del público, unas dami- 
tas ocultaban el terror de sus rostros, otras 
se desvanecían, otras miraban atónitas y no 
pocas presenciaban el espectáculo con toda 
frialdad. Parece increíble que esto llegue a 
divertir: pero, en fin, en él no muere nin-
gún ser y en cambio también divierten los 
toros, las peleas de gallos, la caza del zo-
rro, etcétera, donde los animales mueren y 
donde los hombres también puede pere-
cer.

El hombre es el solo animal que mata

por Leopoldo Basa.

por el placer de matar y para divertirse. 
Nace con instintos destructores. A veces se 
hace fuerte destruyendo y matando. De 
Teodosio a Abd-cl-Krim, hay un sinnúme-
ro de atrocidades en la humanidad que pu-
dieran servir para estudiar sus instintos de 
“massacre ".

Es indudable que la vida moderna en 
las alturas, vida de egoísmo y frivolidad, 
tiende a amortajar el corazón.

Volviendo a lo del faquir, diremos que 
estas cuestiones de la vida meditativa y de 
la vida desconocida, son muy propias para 
el estudio, pero no para divertir en el tea-
tro de una playa de moda .

Las fuerzas ocultas, lo hasta ahora lla-
mado sobrenatural y que ya se juzga na-
tural: la investigación de la supervivencia 
del alma, los fenómenos metapsíquicos, el 
deseo y los propósitos de crear una nueva 
ciencia alrededor de esto, van preocupando 
más que nunca al mundo . Hasta en Espa-
ña, que, en general, siempre se mantuvo 
indiferente a esta clase de inquietudes, se 
publican ya revistas de estudios metapsi- 
quícos . Una de ellas pertenece a la Socíe-

po que lo veían. Mas todos, indistinta-
mente, escuchaban los ruidos diversos, que 
se producían y sentían las bocanadas de 
viento helado y el terrible olor cadavérico 
tan desagradable.

A propósito de la objetivación indubita-
ble de estos fenómenos, se puede recordar 
cierta circunstancia. Algunos miembros de 
la comisión encargada del sumario, tuvieron 
la idea de encerrar en el calabozo de la vi-
dente, a un gato que pertenecía a uno de 
los guardianes de la prisión. Desde que el 
espíritu hizo su aparición, el gato se mos-
tró terriblemente impresionado: en sus ten-
tativas de huir, se arrojaba ciegamente, 
contra las paredes del cuarto. Se introdujo 
bajo las sábanas del lecho y no se movió 
más. La experiencia se repitió otra vez, con 
resultados deplorables, pues, el pobre feli-
no, que, desde entonces rehusaba toda co-
mida. no tardó mucho en morir.

El espíritu se manifestaba, también, en 
las casas de los miembros de la comisión, 
en la del director de la cárcel y en la del 
doctor Kerner. En estos domicilios se anun-

ciaba por sus signos habituales, consisten-
tes en bocanadas de viento frío, en crepita-
ciones eléctricas y en ruidos semejantes a 
los que produce una pistola, acompañados 
del horrible olor cadavérico y de rozaduras 
que dejaban señales.

Un cierto señor M. Dorr, de Hellbronn 
se burlaba de los que creían en estas “bajas 
supersticiones’. El doctor Kerner, aconse-
jó a la vidente que pidiera al espíritu se hi-
ciera sentir en casa del aludido escéptico pa-
ra convencerle. El espíritu fué, en efecto, y 
se manifestó en el dormitorio de M. Don-
de la manera que acabo de recordar.

M. Dorr tuvo que rendirse ante la evi-
dencia y contribuyó con su propio testimo-
nio en el sumario del doctor Kerner. Su 
relato termina con estas palabras: “Cuan-
do yo oía hablar de estos sucesos, reía de 
todo corazón, lo cual me colocaba muy al-
to en el concepto de los que sabían pensar; 
yo espero, ahora, que los que saben pensar 
bien, rían de mí.’’

(Cont inuará)
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dad Española de Estudios Metapsíquicos, 
legalmentc establecida en Madrid, cuyo pre 
sidente de honor es el conde de Gimeno 
(m édico), cuyo presidente efectivo es el 
marqués de Santa Cara (abogado) y cu-
yo vicepresidente es el hijo del general 
Weyler (comandante y abogado) . Com-
plementan esta Junta varios' publicistas, 
médicos y farmacéuticos.

Come se ve, España no queda al mar-
gen del movimiento espiritual que se acen-
túa en el mundo, de gran importancia 
científica y muy fecundo en consecuencias 
filoso ficas, todo lo cual está abriendo nue-
vos horizontes al pensamiento humano.

Durante el verano del año 1923 se ce-
lebró en Varsovia un Segundo Congreso 
de Investigaciones Psíquicas en el cual se 
hizo la siguiente importante declaración:

"El Segundo Congreso Internacional de 
Investigaciones Psíquicas protesta contra 
la confusión que diariamente se hace en 
todos los países entre el Espiritismo y la 
ciencia psíquica. Declara que la hipótesis 
de la supervivencia humana no es más que 
una interpretación posibe de los hechos, y 
que en el estado actual de nuestros conoci-
mientos, ninguna interpretación pude dar-
se por demostrada . Afirma de nuevo el ca-
rácter positivo y experimental de la cien-
cia psíquica, al margen de toda doctrina 
moral o religiosa" .

Esta juiciosa declaración la hizo suya la 
Sociedad Española a que aludo, con lo 
cual, los ignorantes, hijos de un mal quie-
tismo y de la burla, tienen que enmude-
cer .

L.a gente equilibrada, que se dedica a 
esta clase de estudios, está libre de todo 
dogmatismo de escuela, respeta cuantas in-
terpretaciones hipotéticas se han dado y 
pueden darse de los fenómenos aludidos, 
y no se adhiere a ninguna, porque aun se 
está lejos, no solamente del conocimiento 
de las fuerzas que los producen, sino de 
una sistematización de las mismas.

La Sociedad Española de Estudios Me-
tapsíquicos marcha por estos carriles y tie-
ne por norma el rigor más absoluto en la

investigación y la experiencia, y una gran 
libertad en las hipótesis y especulaciones 
individuales. Se propone seguir, en su ca-
rácter esencialmente experimental, dentro 
de una prudente restricción, con criterio hi- 
percrítico para la admisión de los hechos 
y con audacia siri límites para tratar de ex-
plicarlos .

Camilo Flammarión, el pensador pro-
fundo y didáctico prodigioso, ha dejado 
muchas y muy simpáticas huellas en el sa-
ber humano. No sólo divulgó con singu-
lar maestría entre las personas de mediana 
cultura los conocimientos astronómicos que 
antes sólo pertenecían a los sabios, sino que 
se dedicó a investigar el enigma del más 
allá y todo el misterio que encierran las 
fuerzas que nos rodean .

Escribió "La Muerte y su misterio". 
Escribió "Las casas de duendes" y dejó 
terminada una obra sobre fantasmas.

De todas las partes del mundo, ya que 
en todos lados tenía admiradores, le co-
municaban cosas relacionadas con los pro-
blemas metapsíquicos. El día que esa do-
cumentación se publique se conocerán co-
sas extraordinarias.

Si los múltiples fenómenos que hoy se 
niegan y abandonan por inexplicables lle-
gasen a ser desentrañados al fin, debido al 
conocimiento de las fuerzas desconocidas 
que los producen, se daría un gran paso en 
el camino de la ciencia, sobre todo por des-
cubrir planes y potencialidades cuya natu-
raleza no alcanzamos y nos podrían llevar 
a las más altas regiones de la especulación 
intelectual.

La Iglesia ha protestado, francamente 
y en todo momento, de las cuestiones re-
lacionadas con el Espiritismo, pero una re-
vista "La Revue Spirite”, de hace unos seis 
meses, publica una noticia sumamente tras-
cendental, diciendo al finalizar al artículo:

"He aquí un acontecimiento inesperado, 
que preocupa actualmente a las altas esfe-
ras eclesiásticas. Por diversos conductos 
se nos asegura que el Papa actual, impre-
sionado por las frecuentes apariciones de 
Pió X en el Vaticano, ha dado orden de

u

La capacidad para hacer el bien que tiene 
el alma humana, es desconcertante por su 
grandeza. •—  A m a d o  Ñervo.

Mira dentro de ti mismo. Ahí está el ma-
nantial del bien, tanto más inagotable cuan-
to más se profundiza. ■—  Marco Aurelio.

Me he convencido que la muerte no exis-
te; que la vida no puede existir sino eterna, 
que es el progreso indefinido. —  José Maz-  
zini.

Terrible es, libertad, hablar de ti, para 
el que no te tiene. —  José Martí.
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C U E R P O  D E  R E D A C C I O N

En la última reunión realizada por el 
Cuerpo de Redacción de esta revista, se re-
solvió distribuir los trabajos por secciones 
que estarán a cargo de les siguientes miem-
bros :

Editorial-, Sr . Manuel S. Porteiro .
Litera tura: Sres. H um berto  M arión  i y 

R . Estrada .
Ciencias Sociales: Sres. Bartolomé Pons 

y Santiago A. Bossero.
Filosofía y Ciencia: Sr. Manuel S. Pór-

teme .
Fenom enism o Espirita: Sres B. Pons 

y R .Estrada .
Traducciones: Sr. Luís Stancati.
Crónicas de fiestas, corrección. noticias 

varias, etc.: Sres. Manuel Pallás (h . ), H. 
Mariottí y L . Stancati.

Sección In fantil:  Sr. Santiago A. Bos- 
rero.

Bibliografía: Comisiones respectivas.
Teniendo en cuenta que el espacio que 

dispone la revísta debe ser bien aprovecha-
do para crónicas de enseñanza y estudio del 
ideal, asi como también para evitar mayo-
res gastos, como para suprimir halagos per-
sonales. se resuelve que en lo sucesivo no 
se publique más fotografías de fiestas que 
aquellas donde figure el público en general, 
con lo que saldrán beneficiados todos los

lectores, por ¡a mayor difusión de las 
ideas En cuanto a las crónicas de fiestas 
deberán ser lo más breves posibles, unidas 
a la fotografía cuando se trate de aniversa-
rios y suprimiéndose en los otros casos.

Solicitar de los lectores manifiesten sus 
impresiones sobre la revista y mejoras que 
crean oportunas, las que serán estudiadas 
y aplicadas, siempre que no ocasionen gas-
tos mayores.

□  □

S O C I E D A D  " S A E N Z  C O R T E S "

E'.sta apreciada sociedad, de Pehuajó,
(F. C. O .) celebró el domingo 1 7 de mayo 
ppdo . su acostumbrada fiesta de invierno, 
sirviendo en su local social un chocolate 
a los niños necesitados, los que fueron ac-
tivamente atendidos por los socios de la 
institución, en cuya simpática tarea desco-
lló el elemento femenino.

Los Sres. Domingo Di Santo y Rafael 
Pujol dirigieron breves palabras de consejo 
a los niños, tratando de inculcarles el por 
qué de su estado actual y la mejor forma 
para llegar a ser hombres útiles a sus her-
manos . Acto seguido y luego de entregar 
a un bugn número de familias, ropas que 
sirvan para preservar sus cuerpos de los ri-
gores del invierne, se fueron retirando to-
dos con la íntima alegría de haber pasado 
una tarde espléndida, reflejándose en los

cesar los ataques contra el Espiritismo. En 
un principio se procuró ocultar este hecho 
completamente providencial: pero los tes-
tigos eran, muy numerosos y entre ellos fi-
guraban cuarenta sacerdotes alemanes y 
austríacos que redactaron un acta del he-
cho De este documento se hizo eco la 
prensa católica, divulgándolo por todo el 
mundo. La ansiedad en el Vaticano es 
grande, pues no puede negarse que el fenó-
meno es de orden espiritual”

Que la duda y el misterio puedan tur-
bar es evidente, pero de eso a la terquedad 
de negar y no querer saber ni investigar, 
hay gran distancia .

En la Sorbona, el profesor Dumas alu-
diendo a estas cuestiones dijo: “lo incon-
cebible no es le imposible” .

Tampoco justifica la tenacidad en que-
rer estar ayuno, el que haya farsantes y 
mentirosos en estas cuestiones. Ya sabe-
mos que alrededor de todas ellas hay un 
gran charlatanismo explotador, contra el 
que se debe de estar prevenido, como lo es-
tán los joyeros y prestamistas contra las 
perlas falsas que justamente se hacen muy 
bien imitando a las hijas, de las ostras per-
leras, nacidas en los mares de Ceylán .

( P e  “ P a  N af i f in " )»
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pequeñuclos mientras ingerían las masitas 
que se les repartió al despedirlos, la satis-
facción de comprobar que hay seres que se 
ocupan de sus hermanos necesitados y tra-
tan dentro de sus posibles de mitigar sus 
penurias actuales.

El día anterior, sábado, por la noche se 
efectuó una muy amena velada en la que 
los elementos que componen el Cuadro Ar-
tístico "Florencio Sánchez" filial de la So-
ciedad, pusieron en evidencia el progreso 
alcanzado, mostrándose como verdaderos 
artistas en la interpretación de las obras 
"Las casas de cartón" y ‘‘Con el corazón 
en la mano", por lo que el público que 
llenaba totalmente el espacioso salón, pre-
mió su labor con merecidos y abundantes 
aplausos, a los que nos congratulamos de 
unir los nuestros.

□  □

C A R I D A D  C R I S T I A N A

Esta estimada sociedad de Lonquimay 
(F. C. O.) nos comunica haber renovado 
su C . D . en Asamblea General, habien-
do quedado integrada en la siguiente for-
ma: Presidente, Sra. Florentina de Mar-
tín: Vicepresidente, Sra. Cesárea A . de 
Herrero: Secretario, Sr. Dionisio Martín: 
Prosecretario, S r . Mariano Rincón: T e-
sorero, Sra María C. A . de Villanueva; 
Protesorero, S r . Gregorio Diez; Vocales: 
Sres Patricio Martín, Miguel Diez, Se-
gundo Sánchez y Juan Manuel Criado.

Publicamos a continuación el Balance de 
Caja al 1 5' de mayo ppdo. :

DEBE

A ñ o  1930:

Noviembre 3 Donación de María
C. U. de Villanueva.................. $ 20.—

Diciembre 3 Donación de Pedro
Acedo ................................................. ,, 10.-—

Diciembre 3 Donación de C. A.
de H....................................................... „ 2.—

Diciembre 7 Donación de Maria
C. U. de Villanueva.................. ,. 20.—

Diciembre 7 Cuota de G. Mén-
dez y Sra   „ 16.20

A ño  1931 :

Enero 1. Donación de Maria C. IT.
de Villanueva ...................................... 20.—■

Febrero 1. Donación de María C.
U. de Villanueva .......................... ,, 20.—

Marzo 26. Una lámpara, donación
de María C. U. de Villanueva.. ,, 30.-—

Abril 5. Donación de Maria C. U.
de Villanueva ..................................... 20.—

Mayo 14. Recibido de Asociados,
según recibos Nos. 66 al S6.. ,, 432.SO

Mayo 14. Alquiler de la Casa. Re-
cibos Nos. 44 y 45......................... SO.—

Mayo 15. Déficit que pasa al 16
del corriente .................................. „ 1.045.29

$ 1.716.29

HABER
Año 1930:
Noviembre 3. Déficit anterior .. $ 1.242.49
Noviembre 3. Un telegrama --------„ 1.—

Año 1931:

Enero 3. Estampillas de correo.. „ 2.50
Enero 7. Impuesto de luz ........... ,, 13.50
Marzo 9. Estampillas de correo .. „ 3.—
Marzo 10. Estampillas de correo „ 2.—
Marzo 10. Luz de Febrero y

Marzo ............................................. ,, 9.—-
Abril 6. Poi refacción Casa al-

quiler ............................................. „ 364.50
Mayo 10. Estampillas de correo „ 1.50
Mayo 12. Abonado Ginletti ......... „ 9.70
Mayo 12. Luz de Marzo y Abril „ 17.10
Mayo 14. Intereses deuda Social ,, 50.-—

$ 1.716.29

□  □

G R U P O  E S P I R I T A  L E O N  D E N IS

Esta entidad de Livramento (Brasil) 
nos comunica sus nuevas autoridades pa-
ra el período mayo 1931 al 1932, las que 
son como siguien: Presidente, Sr. Hodino 
Soares: Vicepresidente, Sr. José Ramírez 
Dornelles; Secretario, Sita. Rosa Alves 
Soares: Prosecretaría, Srta . Orfilia Palha- 
res: Tesorero, Sr. Orestes Mendes; Pro-
tesorero, Sr . Floro López Dornelles .

□  □

L A S  P R I M E R A S  G O L O N D R IN A S

Desde el presente número, iniciamos la 
publicación, en forma de folletín, de la in-
teresante obra de Don Cosme Mariño, "Las 
Primeras Golondrinas", en su adaptación a 
la escena, efectuada por el correligionario 
señor Manuel Alhama, y que tan buena 
acogida le dispensó la prensa y el elemento 
espirita con motivo de su estreno, el año 
próximo pasado.

Creemos que nuestros lectores sabrán 
apreciar debidamente esta primicia que hoy 
les ofrecemos y que, leguramente. na de ::er 
del igrado de iodos nuestros correligiona-
rios.
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EXTRACTO DE A C TA S  DEL CO NSEJO

ACTA N" 3 5 7

Reunión del C. F. realizada el 1 2 de di-
ciembre ppdo.

Presidente: Sr. Manió Rinaldini. Actúan 
de secretarios los señores Manuel Pallas 
(h.) y Carlos Fortunatti.

Delegados presentes-. Sres. L. Ramos, F. 
Jaureguiberry, A. J. Rodríguez, V. Fer-
nández, A. Rodríguez, M. Sartres, G. Jor-
dán, B. Pons, S. Bossero, Sras. Isabel P. 
de Córdoba, Carmen A. de Pallás, Srta. 
Felisa Arraiza, Sres.: M. Roberti, M. Pa-
llas. J. López, J. A. Chiariello, L. Gonzá-
lez, F. Delhomme, F. Cotone, M. Martí-
nez, C. Fernández, M. S. Porteiro, V. Lo- 
casso, S. Romero.

A su n to s  tratados: A efectos de efectuar 
la reconstrucción de las torres caídas de la 
L. S. 8. se aprueba una moción del señor 
Pcns, para que el dinero que ingrese, sea 
empleado con este fin y el sobrante será de-
positado para la prenda agraria. Para lle-
var a cabo este propósito, se acuerda solici-
tar un préstamo a todos los espiritistas.

Se aprueban las credenciales de los dele-
gados señores Manuel S. Porteiro, por la 
Sociedad “Amor y Ciencia’’, y Vicente 
Locasso y Sergio Romero, por la Sociedad 
“Luz de la Verdad’’.

Se da lectura y se aprueba el Balance del 
festival realizado en el salón de la Sociedad 
“Constancia” , a beneficio de LA IDEA.

La Sociedad “ Luz, Justicia y Caridad", 
con sede en esta capital, solicita ingresar a 
la C . E . A . , adjuntando los requisitos ne-
cesarios para estos casos. Pasa a Reglamen-
tos y1 Poderes.

La Sociedad “Doncella de Orleans”, in-
vita al festival que realizará el 4 de enero, 
y solicita orador. Se designa al señor An-
tonio J. Rodríguez. Se acepta la renuncia 
del delegado por la Sociedad “Amor al Pró-
jimo”, señor .José Pérez.

Se considera una carta del presidente de 
la Sociedad Amor al Prójimo”, en la que 
se manifiesta la disolución de la misma. Se 
nombra una comisión para que trate de ave-
riguar las causas y ver lo qué se podría ha-
cer en favor de la misma.

Se da lectura y se aprueba un escrito de 
la Comisión Visitadora de Centros, ten-
dientes a unificar los procedimientos para 
la realización de las sesiones en las distintas 
sociedades: resolviéndose, además, publi-
carlo en LA IDEA y en forma de manifies-
to, para ser repartido entre los centros es-
piritistas.

B I B L I O G R A F I A
P R O S A S  P A R A  LA B IE N A M A D A

El autor de este libro, Sr. Luis Mora. Tovar, 
logra a través de sus páginas, realizar sus de-
seos “un sencillo poema de verdad y de en-
sueños. de dolor y de amor”.

Comienza haciendo un bello relato de un 
viaje por las pintorescas regiones de Méjico. 
Sus observaciones imprimen en la mente del 
lector con facilidad las imágenes lugareñas. 
Sus comentarios son atinados, haciendo resal-
tar los efectos desastrosos del dólar en la ac-
tual civilización.

Compara y analiza la vida actual, agitada, en 
busca del oro por los caminos tortuosos, a la 
vida sencilla y natural. La degradación de la 
mujer .por las costumbres groseras que ema-
na de la “civilización” norteamericana.

El problema de Méjico, que es el problema 
del continente americano y quizás del mundo, 
merece la atención del autor, que hace un lla-
mado a la reflexión, para evitar que el mate-

rialismo invada toda la sociedad humana.
Sin embargo este aspecto no es tratado con 

la profundidad que merece, pues el autor no 
ba querido hacer una obra exclusivamente des-
tinada a combatir al imperialismo, más bien ha 
acumulado notas y observaciones de viajero, 
dedicadas a la amada y con estos materiales 
ba construido el libro que comentamos.

Matizan estas páginas algunos relatos, que 
si bien no dan unidad a la obra, conmueven por 
la naturalidad con que despiertan la emoción 
en el lector.

Y es en ellos que campea el amor de las al-
mas sencillas, que se sacrifican en holocausto 
al ideal, prefiriendo la muerte a caer en manos 
de los secuaces del oro y la corrupción.

Sirvan estas lineas, modestas pero sinceras, 
como estímulo en la obra futura que piensa 
emprender el autor Sr. Luis Mora Tovar.
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A las 23 y 1 ¡2 horas se levantó la se-
sión.

A C TA  N° 358
Reunión del C. F. realizada el 9 de ene-

ro de 1931.
Preside el señor Manió Rinaldini. Se-

cretarios: señores M. Pallas (h.) y C. 
Fortunatti.

Delegados presentes: Sres. FL Brinzoni 
L. Cuesta, M. Martínez, F. Jaurcguibcrry, 
F. Fraga, F. Delhomme, S. Bossero, A. Ro-
dríguez: Sras. Isabel P. de Córdoba, Car-
men A. de Pallás; Srta. F. Arraiza: Sres. 
L. Ramos, G. Jordán, L. González, V. 
Fernández, J. López, M. Pallás, F. Coto-
ne, J. A. Chiaricllo, B. Pons, V. Locasso, 
S. Romero, J. Campise, A. J. Rodríguez.

A s u n to s  tratados: Se da lectura a una 
nota del delegado por la Sociedad "Mundo 
de la Verdad” , señor A. Casaretto. Des-
pués de un cambio de ideas y por los con-
ceptos que se vierten en la misma, se re-
suelve: Aceptar la renuncia, rechazándose 
por unanimidad los argumentos que expo-
ne en la misma.

La Sociedad "Juana de Arco” , mani-
fiesta per carta, que dado el estado precario 
de la misma, ha acordado retirar sus dele-
gados. Puesta a consideración del C. F. 
esta nota, se resuelve nombrar una comi-
sión, para que trate de hacer todo lo posi-
ble para alentar y secundar a esta; Sociedad 
hermana.

Se nombra una delegación para fiscali-
zar la Asamblea de la Sociedad “José Gu-
tiérrez” , que nombrará la C. D. el día 10 
de enero, según carta de la misma en que 
hace este pedido.

La Sociedad “Amor y Lucha” notifica 
que su delegado, señor J. Corbacho, ha 
presentado su renuncia por motivos de sa-
lud y solicita de la C. E. A., un plazo has-
ta tanto nombren reemplazante.

La Sociedad ‘‘Amor y Caridad", solicita 
una delegación para que se fiscalice la elec-
ción de la C. D., que se efectuará el 18 de 
enero. Se provee de confirmidad.

Se levantó la sesión a las 23 y 20 horas.

ACTA N° 359

Reunión del C. F. realizada el 1 3 de fe-
brero.

Preside el Vice 1°, señor Manuel Pallás. 
Secretarios: Sres. M. Pallás (h.) y S. Bos-
sero.

Delegados presentes: Sras. Isabel P. de

Córdoba, C. A. de Pallás: Srta. F. Arrai-
za; Sres. C. Fernández, F. Arrigoni, L. 
Ramos, L. González, G. Jordán, B. Pons, 
H. Brinzoni, S. Bossero, J. López, V. Fer-
nández, C. Fortunatti, Sra. C. de Gonzá-
lez; Sres. R. Estrada, J. Capoluppo, J. 
Scillamá.

A suntos  tratados: Se leen y pasan a es-
tudio de la comisión respectiva, las siguien-
tes credenciales: Del Sr. Ramón Estrada, 
por la Sociedad "La Salud”, de Balcarce; 
Sr. Juan Scillamá de la Sociedad "La Don-
cella de Orleans” y el señor José Capoluppo 
por la Sociedad "Amalia D. Soler”’. De 
acuerdo al informe de la comisión, se in-
corporan al seno de la C. F. estos delega-
dos.

Se acepta la renuncia del delegado señor 
F. Villa y se establece que en lo sucesivo 
las renuncias deberán ser presentadas a las 
sociedades a que pertenecen los delegados, 
las que notificarán al C. F.

La Sociedad "Benjamín Franklin”, so-
licita nombramiento de una comisión, pa-
ra fiscalizar la elección de su C. D. Se re-
suelve de acuerdo al pedido.

En igual sentido escribe la Sociedad "Ca-
milo Flammarión”, la que renovará su C.
D. para el próximo domingo, nombrándo-
se delegados para que representen a la C.
E. A.

Se da lectura al informe de la Comisión 
Inspectora de la L. S. 8, el que se aprueba, 
resolviéndose pasar una copia a todas las so-
ciedades confederadas.

Se da lectura a un informe de la Comi-
sión de Reglamentos y Poderes, relaciona-
do con los Estatutos que han de regir a la 
biblioteca "Urania”, filial de la C. E. A., 
ampliando el informe varios miembros de 
la C. D., siendo aprobados por el C. F.

Se levantó la reunión a las 23 y 112 ho-
ras.

La vida es un eterno llegar; creer que se 
ha llegado es matarse.

Si el mármol sintiera, se; quejaría del es 
calpelo que lo convierte en Dios

Muchos no creen en nada, pero tienen 
miedo de todo.

Hebbel.
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SOCIEDADES CONFEDERADAS
D IA S DE SESIONES

Amor, Luz y Progreso, Lafuente 631. Capital.
Todos los martes a las 20.30 horas, sesiones 

de desarrollo medianímico.
Los segundos jueves de cada mes, sesiones de 

estudio sólo para los miembros de C. D.
Amor y Caridad, Arenales 1467. — San Fer-

nando F. C. C. A.
Miércoles a las 20.30 horas, sesiones de des-

arrollo medianímico.
Sábados a las 21 horas, sesiones generales.
Nota: el primer sábado de cada mes, se rea-

lizará la sesión a las 19 horas.
“A m al i a  Domin go  S o l e r ” , Jaclial 1454 — Ca-

pital.
Lunes y viernes a las 20 horas, 4'-' domingo 

a las 15 horas sesiones medianímicas.
Adelante y Progreso, I.oyoia 1431. Capital.
Lunes, a las 20.30 horas, sesiones de desarro-

llo medianímico para un número limitado de 
socios.

Miércoles, a las 20.30 horas, sesiones para so-
cios en general y visitantes.

Benjamín Franklin, Uñarte 2266. Capital.
Jueves, a las 21 horas, sesiones medianímicas.
Domingo 1° de cada mes, reuniones de Ca-

ridad.
Sábados l9, 3° y 4° de cada mes, a las 21 ho-

ras, estudios comentados.
Sábado 29 de cada mes, a las 21 horas, con-

ferencias públicas.
“ Constancia” , Tucumán 1736. Capital.
Lunes, a las 21 horas, sesiones medianímicas 

para socios activos.
Miércoles, a las 21 horas, conferencias públi-

cas.
Jueves, a las 21 horas, sesiones generales.
Sábados, a las 21 horas, conferencias entre 

asociados.
Sábados 2" y 4°, a las 17 horas, sesiones me-

dianímicas para socios en general.
Camilo Flammarión, Avalos 1324, Capital.
Lunes, a las 20.30 horas, sesión mediamí- 

nica.
Martes, a las 21.30, quincenalmente, reunión 

del C. D.
Miércoles, a las 20.30 horas, Escuela espirita. 

A las 21.30 horas, Desarrollo de médiums.
Viernes, a las 21 horas, Sesión fenoménica.
Doncel la  de O r l eans ,  Tellier 763. Capital.
Martes a las 19.30 horas, sesiones de des-

arrollo medianímico.
Jueves, segundos y cuartos de cada mes, a 

las 19.30 horas, sesiones experimentales.
Los terceros domingo de cada mes a las 16 

horas, sesiones medianimicas.
Fe y Caridad, Bulnes 1852. Capital.
Sábados, a las 16 horas, sesiones y confe-

rencias.
Nota: sostiene clases gratuitas de piano, sol-

feo, guitarra, taquigrafía y labores.
Hacia el Camino de la Perfección, Estados 

Unidos 1609. Capital.
Martes 2° y 4° de cada mes, a las 21 horas, 

conferencias públicas.
Martes l.o y 3.o, a las 21 horas, sesiones ge-

nerales .
Jueves, a las 21 horas, sesiones de des-

arrollo medianímico.

Ultimo sábado de cada mes a las 1S horas, 
sección medianímica.

Nota: sostiene clases gratuitas de labores y 
corte y confección.

“ H a c i a  el P r o g r e s o ” , Lobería. — F.C.S.
Los domingos a las 20 horas, ensayos teóri-

cos (estudios).
Jueves a las 20 horas, sesiones medianími-

cas.
Primer domingo de cada mes a las 14 horas, 

conferencias.
Hermanos Uni do s ,  Cabildo — F. C. S.
Todos los miércoles de 14 a 16 horas, lec-

turas comentadas.
Sábados a las 20 horas, sesiones medianí-

micas .
José Gutiérrez, Azcuénaga 75. Avellaneda.
Martes y sábados, a las 20.30 horas, sesiones 

medianímicas.
La Fe, Thompson 541, Capital.

Lunes l.° y 2.» de cada mes a las 21 horas, 
sesiones de desarrollo medianímico.

Todos los jueves a las 20 horas, sesiones me-
dianímicas.

La Unión de los Cuatro Hermanos, Av. Pa-
rral 1285. Capital.

Lunes, a las 20.30 h oras, sesiones do estu-
dio.

Miércoles, a las 20.30 horas, sesiones me-
dianímicas .

Sábados l9 y 3° do cada mes, sesiones media-
nímicas .

Jueves y viernes, a las 20.30 horas, sesiones 
de desarrollo medianímico.

Sábados, 29 y 4<> de cada mes, a las 21 horas, 
conferencias públicas.

La Salud, calle 19 N9 4S7 — Balcarce, F. C. ¡3.
Sábados, sesiones experimentales.
29 y 4‘-' domingo de cada mes, estudios teó-

ricos.
Los primeros domingos, asambleas genera-

les.
Los terceros domingos, conferencias públi-

cas.
Luz,  Ju s t i c i a  y C a r id ad ,  Dámaso Larrañaga 

75S, Capital.
Lunes, a las 19 horas, lectura comentada y 

escritura, para la C. D.
Miércoles, a las 15 horas, sesiones de des-

arrollo medianímico.
■Jueves a las 19 horas, lectura comentada y 

sesión general.
Sábado a las 15 horas, sesión general de des-

arrollo medianímico.
2'-’ domingo a las 15 horas, sesión medianí-

mica.
Mundo de la Verdad, Diagonal 74 N.° 925. La 

Plata.
Domingo I9 do cada mes, a las 16 horas, se-

sión especial para socios.
Lunes, a las 17.30 horas, informes do pro-

paganda .
Miércoles, a las 20.30 horas, sesiones media-

nímicas .
Viernes, a las 20.30 horas, sesiones de des-

arrollo y de experimentación.

Nota: Faltan sociedades que aun no remitieron el 
detalle. L
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TORRECILLA Hnos.
Camiseros

S u r t id o  c o m p le t o  e n  a r t íc u lo s  

p a r a  c a b a lle r o s .

C O T O N E  H n o s .
SASTRES

E sta casa ofrece a todos los espiritistas 
que desean servirse de ella, un descuento del 
5 por ciento, el cual será destinado a bene-
ficio del Taller de Costura para pobres de 
la sociedad Constancia.

LAVALLE 958 B s . A IR E E
E n tre R íos 793 Bdo. de Ir igoyen  266 
U.T. 3 8 - M a y o  0 8 1 6  U. T. 3 8 - M a y o  6 6 9 4

M A I S 0 N  B E L E R
Ví c t o r  hover oM o d a s

Fantasías y Novedades Construcciones en General

Se reforman sombreros

Av. del Trabajo 2347 U. T. 63-Flores, 1093 SOLER S855 11. !. 71-PalBPRlO 8194

M ANUEL B. ALLENDE EMPRESA DE PINTURA
M E C A N I C O FELIPE GALLEGOS

Reparación y reforma de trilladoras y

m á q u in a s  agrícolas en general L e tr a s  - D e c o r a d o s  - E m p a p e la d o s
Trilla y limpieza de semilla de alfalfa P in tu r a  en  G e n e ra l

y cereales

C A B E L L O  3 6 8 2  B U ENO S  A IR E S

¡ CABILDO F. C. S. U. T. 71-Palermo 3638

FELISA  ARRAIZA PALLAS & Cía.
1 Modista de vestidos de fantasía y calle ARTES GRAFICAS

PRECIOS ECONOMICOS

S A N T A  F E  1 1 4 2  B U E N O S  A I R E S E. UN IDO S 1609 U. T. 38-Mayo 4492

S. VACO A R O
BALANCEADO R Y  REM ATADOR PUBLICO MATRICULADO

B alance. R em ates, B ienes Raíces, H ipotecas, PARANA 190
Seguros, Contratos, Escrituras, Sucesiones U . T. 37 - R ivadavia 4550

A suntos C iviles y  Comerciales, Cobran- Oficina: de 8 a 20 horas
zas, A dm inistración  de Propiedades, etc. Buenos Aires

1 NO TA.— Consultas gratis a los suscripto res de 4 s LA ID E A ,?.
[

i D r .  G E R A R D O  J O R D A N

D E N T I S T A

ENTRE RIOS 1804
CONSU LTA S D E 14 A  19 W. T . 23 - BUEN  ORDEN 5250
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S E R V I C I O S  F Ú N E B R E S
C A R R U A JE S  Y A U T O S

C a s a  P a r a d a  D í a z

S u c u r s a l  S an  T e l m o

DEFENSA 1070
U. T.  33 - A v e n i d a  4221

C a s a  C e n t r a l

1 81 1 - BOEDO -1813
U. T.  61 - C o r r a l e s  0823

□  □

Gral .  U R Q U I Z A  648 
U. T.  45 - Lo r i a  0255

GA O NA  3548 C A S E R O S  1326
U., T. 6 7 - F l o r e s t a  0052 U. T.  23 - B. O r d e n  5903

J.  B. A L B E R D I  0335 
U. T.  68 - M a t a d e r o s  622

R IVA DA VIA 10734 
U. T.  64 -  L in i e r s  15

C a s a  “ jW HS”
PEIN A D O S

Corte de Melena, Ondulaciones, Postizos 
de todas clases. Pelucas blancas 

de fantasía

C o r t a r  y  O n d u l a r  M e l e n a  . . . .  $ 1- —  
S á b a d o s .  F e s t i v o s  y  V í s p e r a s  . .  ,, 1 -5 0
N i ñ a s  ( c o r t a r  y  o n d u l a r )  ................0 . 7 0
A b o n o  3 s e r v i c i o s  .................................. 2 .5 0

O n d u l a c i ó n  P e r m a n e n t e  s i n  e l e c t r i -
c i d a d  $ 5 . — , 8 . —  y  1 0 . —

TRABAJO GARANTIDO

VENEZUELA 1785
A I  l i n i o  <1(» lsi f i i r n i i i r i i i  d e l  D r .  l l n r a l l s

FERRETERIA ¥  PINTURERIA  

“ LA RAZA"

F E R M IN  G O N Z A L E Z

A r t íc u lo s  d e  lim p ie z a , s e  c o lo c a n  v i -

d r io s  y  se  h a c e n  m a r c o s  p a r a  c u a d r o s

OHACABUGO 1507 — BRASIL 702 
U. T. 23-6629 B. Orden Buenos Aires

3 0  apto» de experiencia es ía mejor garantía técnica 
Ex-Jefe de la Sección Optica de la Droguería LA ESTRELLA Lda. 
ACSINA 4 5 5  U.T. 33- Avenida 5409 Bu e n o s  Air e »


